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La Escuela 
Camino de nuestro propósito, y en 

camplimiento de nuestra promesa, se-
guimos tratando, y yá por última vez, 
el tema de «La Escuela.» 

Confesamos en Dios y en nuestra 
ánima que no nos ha llevado á t ra ta r 
este asunto el vanidoso pruri to de ad-
quirir plaza y fama de apóstol peda-
gógico, ni mucho menos el de provocar 
discusiones doctrinaiñas, que nos die-
ran ocasión de poner de relieve anto 
hiB intelectuales de Cieza la sólida ar-
jumentación del probable y ganoso 
adversario. 

Nada de esto en nuestro ánimo. Y 
TO porque no nos gusto la polémica 
bien sostenida, la discusión correcta 
caballerosa, la discusión que se contie-
ne siempre en la serena esfera de las 
ideas, sin descender nunca ni por nada 
al campo barato del ridículo perfil per-
sonal; sino porque somos yá prácticos 
ea estos achaques de polémicas perio-
dísticas, y t©neiïK)s muy bien apren-
dido que las l«tras de molde, no sabe-
naos por qué contraste, son propensas á 
ciertos desenfados, á que no llegarían 
los polemistas en abierta polémica ver-
bal 

Por esto decimos que ni arrojamos, 
ili recogemos el guanto de las discusio-
nes. 

Y hemos de advertir para todos 
aquellos que aguardan con número de 
aboiio enla gal-eria,qxie, s i éndonos t a n 
simpática la correcta discusión, no hay 
motivo para que sospechen que la re-
husamos por miedo, pues ya consta 
que sabemos sostenerla con el honor 
debido. 

Nuestro propósito, al escribir estos 
artículos, vá más alto que el nivel or-
dinario do una vanidosa discusión, sin 
parar mientos en la calidad del con-
trincûuto, con el que no la eceptaria-
mos, aunque se llamara Pestalozzi. 

Nuestro propósito, al escribir estos 
artículos, ha sido sencillamente el di-
sertar sobre «La Escuela», vertiendo 
nuestra doctrina aderezada con nues-
tros argumentos, para que aquélla y 
éstos queden á la i lustrada considera-
ción de los muchos intelectuales cieza-
nos, brindándoles con ello ocasión para 
que cotejen con otras polifÓ7iicas doctri-
nas y con otros seveì'isimos argumentos 
sobro el mismo tema de <:La Escuoia, 
pul iendo derivar de aquí la racional 
y legítima consecuencia en la matería. 

Y nada más ha sido nuestro propó-
sito, inspirado siempre y xinicamente 
en el deseo de hacer luz sobre una ma-
teria de interés genoral, ai que profe-
sionalmente nos debemos. 

Si nuestros argumentos son luz, pe-
ro luz vivida, natural y potente, ¡atrás 
las amontonadas fulgui'aciones de ca-
rretilla y ei juego multicolor de luces 
artiñciaies, que esplenden por un mo-
mento en los espacios, pero que al ins-
tante se ax>agan, se pierden, se van, na-
da son! 

Si nuestros argumentos, no sou luz, 
y, por el contrario, fueran mirados co-
mo conos de sombra que llevan «u pro-
yección á '»La Escuela» ¡atrás nuestros 
argumentos, y nosotros satisfechos! 

Y vamos ya derechamente á entrar 
en materia. 

Ya tenemos dicho en nuestro primer 
artículo cuánto educa y cómo educa 
la escuela buena, la escuela confesio-
nal, la escuela antigua y hasta la es-
cuela moderna sin vistas á escuela mO' 
dernista] y también tenemos evidencia-
do cuán deficiente y funotta resulta 
•n esta par te ía escuela mala, la escue-
la anticonfesional, la escuela moderna 
con vistas á escuela modernista, ó, lo 
que Gs lo mismo, con vistas á escuela 
impia. 

También queda tratado en nuestro 
segundo art iculo, el supuesto memorisi 
mo, tan áeremeote fustigado por la es-
GuelsL modernista, y e\ quimérico racio^ 
nalistno do que hace alarde esta misma 
«scuela. 

Eu este tercero y liltimo artículo, 
vamos aponer frente á frente otras 
dos escuelas, la GRADUADA y la 
NO G-RADUADA, las que vamos á co-
tejar, como]'^prometimos, deshaciendo 
mucha jerga rimbombante que anda en 
boga sobre el tipo de anibas escuelas. 

Si nosotros nos fuéramos derecha-
mente contra las que han dado en lla-
marse escuelas graduadas, esto argtii-
ria on nosotros un interesado y siste-
mático empefio, que estamos muy lejos 
de tener; y además argüiría también 
que desconocemos en la materia lo que 
realmente no desconocemos. 

Contra io que vamos abiertamente 
as contra las interesadas, sistemáticas 
y oficiosas exajeraciones que ̂ corren en 
elogio de tales escuelas, y contra las 
necias invectivas que se lanzan sobre 
el fantasma quimérico de las escuelas 
ao graduadas. 

Eso deque las escuelas antiguas y 
muchas de las actuales no fueron ni 
son escuelas graduadas, no es verdad. 

Todas las escuelas han sido y son es-
cuelas graduada«. 

Lo que pasa es que los ia»»stros mo-
dernistas, loe de la escuela tin eateeís-
mo, los de la escuela atea, los de la es-
cuela impía, los de la escuela moder-
nizante, los de ia escuela jerreriana, 
en su intencionalidad sectaria, y en su 
bien marcado propósito de expulsar ¿ 
Cristo de las escuelas, para que des-
pués siga expulsado de las familias y 
de las sociedades, han acudido ai em-
pleo de una palabra mágica, de encan-
tadora significación ideal • • ordeu A le 
función didáctica, para enaascarar coa 
ella la perniciosa función educfttÍTft eu 
el orden moral, que viene á ser como 
la característica solapada do la escuela 
modernista. 

Esa palabra simpática, que adjudi-
can exclusivamente k sus escuelas los 
modernistas, es el adjetivo GRADUA-
DAS, palabra atrayente de]8uyo y que 
recomienda y enaltece con sobrado fun-
damento á toda idea sastantiva á que 

se junte. Por eso se baraja y por eso se 
repite con insistencia tanta por el mo-
dei'nista sectarismo pedagógico', porque 
es palabra doslumbrad.ora, porque pal 
pita en eu concepto la soberana y ava-
salladora idea del ordeu; y por eso los 
modernistas, ante el esplendor y el vi-
gor efectivo de tal palabra, pretenden 
formar expediente posesorio do la mis-
ma á favor esiciusivo de sus escuelas.... 

No puede prosperar ei intento, por-
que igual derecho al uso do tal palabra 
ostentan todas las demás escuelas. 

Vayamos analizando detenidamento 
y definiendo con precisión esencial, á 
ver si dejamos demostrados nuestros 
asertos. 

Escuela graduada, en su primer con-
cepto en su concepto esencial, quiere 
decir escuela en dondo existe la gra-
duación ou la enserlanza que eu ellas se 
da á lo.-j niños; do tal modo que la enso-
üaoza ae dé por grados, coa orden, yon 
do suministrada con sujeción á plan, 
método y procedimientos, pero con ne-
cesarii* libertad d« formas en estos úl-
timos. 

.^0 h& tsiidtide ni exÚBt» tn el mu«-
do una sola escutlR en doado la ense-
ñanza uo marche por tales paaos, con 
tal graduación, con tal orden. 

En ninguna escuela dei mundo ¿e le 
da un salto ai niño desde el aprendiza-
je del alfabeto á la lectura corrida do 
la menuda letra de molde; eu ninguna 
escuela del mundo se pasa repentina-
mente al niñ.0, del ejercicio inicial de 
trazos í'ftliffráficoa auxiliares, á la es-
oritur» yá seguidíi con ejtrcicios d® 
ftdor»o; •« ninguna escuel» del mun-
do, al niRo iiu* aprende hoy en materia 
gramatical, lo que es palabra y cuan-
tas clases de palabras hay, se le pasa 
bruscamente mañana á la particulari-
dad gramatical de que ciertas pala-
bras derivadas se desnaturalizan, por 
decirlo así, y adquioron una significa-
ción no ya diversa, sino hasta contra-
ria á la de las palabras primitivas; en 
rdnguna escuela del mundo, se pasa ea 


